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A R T E

Acaba de iniciarse en
la performance y se es-
trena en la videodan-
za, por lo que no de-
bemos tenerle en
cuenta a Leonor Se-
rrano Rivas (Málaga,
1986) algún tic o ese
punto de exigencia o
de experiencia que le
ha faltado para sacar
todo el partido a su
proyecto. Y por las
mismas causas hemos
de aplaudirle la apro-
piación de un argu-
mento de enorme in-
terés histórico y
estético que ha sabido
desarrollar en varios
planos quese comple-
mentan y enriquecen.
En esta primera indi-
vidual en Madrid pre-
senta el trabajo final del Más-
ter en Bellas Artes que ha
cursado en el Goldsmith Co-
llege de Londres, con el que ha
redondeado su formación en
Bellas Artes y Arquitectura y
ha culminado un rodaje “per-
fecto” a través de convocatorias,
becas y premios.

Su primera tentativa perfor-
mativa rodeó el Serpentine Pa-
vilion de 2014 como parte del
programa Saturday Walks. El
cuerpo activador de la arquitec-
tura y la subjetividad creadora
de espacios han sido los moto-
res de ésa y de otras de sus
propuestas, en las que destaca
el uso de proyecciones que

interactúan con la narrativa o
la experiencia del espectador.
Aquí, más que espectadores,
la artista nos quiere actores, in-
troduciéndonos en un particu-
lar escenario. A través de un li-
bro que tradujo al inglés
algunos de los textos clave de la
escenografía barroca (el cual se
integra en una de las escultu-
ras expuestas) la artista conoció
el influyente manual publicado
en 1638 por Nicola Sabbattini
para fabricar dispositivos escé-
nicos, titulado Pratica di fabricar
scene e machine ne’ teatri. Éste fue
uno de los arquitectos que lle-
varon al extremo el ilusionismo
teatral cortesano, en el que los

Hace dos años, asomaban las obras de Ana Santos (Espinho,
1982) por la galería The Goma como pequeñas revelaciones.
Susesculturasparecíansurgidasdebrevesaccidentes,detrozos
de tiempo sin fecha, de historias a medias. Por aquel enton-
ces, era uno de los nombres más prometedores de la joven es-
cenaartísticaportuguesayelgalerista la trajoaMadridcomouna
apuesta al margen de lo vendible. Y no se equivocó. El año
pasadoganóelpremioEDPNovosArtistas (uncertamentipoGe-
neracionesdeaquí)yeste2015trabajayaenvariosproyectoscon
comisarios tan solventes como Delfim Sardo o Chris Sharp.

En esta segunda exposición en Madrid, la artista vuelve a
proponer un misterioso escenario borrando las fronteras del di-
bujo, el objeto y la pintura. Su Stanza es, eso sí, más sofisticada,
cada vez más depurada. Ana Santos trabaja sobre el proceso
de transformación al que se ven abocados ciertos objetos que
han caído en desuso. De ahí, su tarea como espigadora: recoger,
mirar al suelo, andar, apilar, dibujar, borrar... Todo lo que en-
cuentra pasa a ser manipulado y convertido en esculturas que
rezuman precariedad, fragilidad y cromatismo. No juega al
revisionismo povera, no hay aquí elementos fetiche a los que
adscribirse, sino encuentros casuales que se van acumulando,
esperando el momento preciso para la acción. El resultado es
un ejercicio poético que decodifica realidades poco eviden-
tes. Esa cara b del discurrir diario por la ciudad.

Caminarentreestasobrasen laexposiciónsuponeunaaper-
tura de espacios, una opción de búsqueda. Un cursor en blan-
co intermitente esperando una consigna. Ana Santos no da di-
recciones, sino que ofrece posibles caminos. No dudamos que
el suyo sea uno de los más interesantes en el campo de la nue-
va escultura, que seguro seguiremos. Tiene la virtud de la es-
pera y del trabajo lento, de escapar de las jerarquías y de po-
tenciar el silencio productivo. Triple celebración. B. ESPEJO

El silencio cómodo
de Ana Santos

STANZA. GALERÍA THE GOMA. Fúcar, 12. MADRID.

Hasta el 1 de noviembre. De 2.800 a 4.100E

Leonor Serrano,
el cuerpo del paisaje

LIMBES DESCRIBES CURBS. GALERÍA MARTA CERVERA.

Valencia, 28. MADRID. Hasta el 10 de octubre. De 2.000 a 3.5000E

pag 32-33 ok.qxd 25/09/2015 17:09 PÆgina 14


